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Introducción 

Una de las frases más significativas que se usan en relación con el Espíritu Santo en las Escrituras es «bautizados con el Espíritu Santo». Juan el Bautista fue el primero en usar esta frase. 

Al hablar de sí mismo y del que vendría, dijo: «Yo a la verdad os bautizo con agua para arrepentimiento; pero el que viene después de mí es más poderoso que yo, a quien no soy digno de desatar la correa de su calzado; él os bautizará con el Espíritu Santo y fuego» (Mateo 3:11). 

El segundo «con» en este pasaje está en cursiva. No se encuentra en el texto griego. No se habla de dos bautismos diferentes, uno con el Espíritu Santo y otro con fuego, sino de un solo bautismo con el Espíritu Santo y fuego. Jesús después usó la misma expresión. En Hechos 1:5, dice: «Porque Juan ciertamente bautizó con agua; pero vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de pocos días». Cuando esta promesa de Juan el Bautista y de nuestro Señor se cumplió en Hechos 2:3-4, leemos: «Y se les aparecieron lenguas que se repartían, como de fuego, y se posaron sobre cada uno de ellos. Y todos fueron llenos del Espíritu Santo». Aquí encontramos otra expresión, «llenos del Espíritu Santo», usada como sinónimo de «bautizados con el Espíritu Santo». 




Capítulo 1 

La Personalidad del Espíritu Santo 

Antes de comprender correctamente la obra del Espíritu Santo, es necesario, ante todo, conocer al Espíritu mismo. Una fuente frecuente de error y fanatismo respecto a la obra del Espíritu Santo es el intento de estudiarla y comprenderla sin antes conocerlo como Persona. 

Desde el punto de vista de la adoración, es de suma importancia que decidamos si el Espíritu Santo es una Persona Divina, digna de recibir nuestra adoración, nuestra fe, nuestro amor y nuestra entrega total a Él, o si se trata simplemente de una influencia que emana de Dios, un poder o una iluminación que Dios nos imparte. Si el Espíritu Santo es una persona, una Persona Divina, y no lo conocemos como tal, entonces le estamos negando a un Ser Divino la adoración, la fe, el amor y la entrega que le corresponden. También es de suma importancia, desde un punto de vista práctico, que decidamos si el Espíritu Santo es simplemente un poder misterioso y maravilloso, que en nuestra debilidad e ignorancia debemos alcanzar y utilizar, o si es una Persona real, infinitamente santa, infinitamente sabia, infinitamente poderosa e infinitamente tierna, que debe alcanzarnos y utilizarnos. 

La primera concepción es completamente pagana, no esencialmente diferente del pensamiento del adorador de fetiches africanos que tiene un dios al que utiliza. La segunda concepción es sublime y cristiana. Si pensamos en el Espíritu Santo, como tantos, como un simple poder o influencia, nuestro pensamiento constante será: «¿Cómo puedo obtener más del Espíritu Santo?», pero si pensamos en Él según la Biblia, como una Persona Divina, nuestro pensamiento será más bien: «¿Cómo puede el Espíritu Santo tener más de mí?». La concepción del Espíritu Santo como una influencia o poder divino que, de alguna manera, debemos obtener y utilizar, conduce a la autoexaltación y la autosuficiencia.  

Quien piensa así del Espíritu Santo y, al mismo tiempo, se imagina haberlo recibido, inevitablemente se llenará de orgullo espiritual y se pavoneará como si perteneciera a una clase superior de cristianos. Con frecuencia se oye a estas personas decir: «Soy un hombre del Espíritu Santo» o «Soy una mujer del Espíritu Santo». Pero si comprendemos que el Espíritu Santo es una Persona Divina de infinita majestad, gloria, santidad y poder, que, con maravillosa condescendencia, ha venido a nuestros corazones para morar allí, tomar posesión de nuestras vidas y utilizarlas, nos humillará profundamente. No puedo imaginar nada más conmovedor ni más abrumador que pensar que una persona de majestad y gloria divinas habita en mi corazón y está dispuesta a usarme. Desde el punto de vista de la experiencia, es de suma importancia conocer al Espíritu Santo como una persona. Miles y decenas de miles de hombres y mujeres pueden dar testimonio de la bendición que ha llegado a sus vidas al conocer al Espíritu Santo, no solo como una influencia benévola (que, ciertamente, emana de Dios), sino como una Persona real, tan real como Jesucristo mismo, un Amigo amoroso y siempre presente, un poderoso Ayudador que no solo está siempre a su lado, sino que habita en su corazón cada día y cada hora, y que está dispuesto a intervenir en cada necesidad de la vida. Miles de ministros, obreros cristianos y cristianos de los ámbitos más humildes de la vida me han hablado o escrito sobre la completa transformación de su experiencia cristiana al comprender (no solo teológicamente, sino de forma experimental) que el Espíritu Santo es una Persona y, en consecuencia, llegaron a conocerlo.  

La Biblia ofrece al menos cuatro pruebas claras de que el Espíritu Santo es una persona. Todas las características propias de la personalidad se le atribuyen al Espíritu Santo en la Biblia. 

¿Cuáles son las características distintivas, o marcas, de la personalidad? Conocimiento, sentimiento o emoción, y voluntad. Cualquier entidad que piensa, siente y quiere es una persona. Cuando decimos que el Espíritu Santo es una persona, hay quienes entienden que nos referimos a que el Espíritu Santo tiene manos, pies, ojos, oídos, boca, etc., pero estas no son características de la personalidad, sino de la corporeidad. Todas estas características o marcas de la personalidad se atribuyen repetidamente al Espíritu Santo en el Antiguo y el Nuevo Testamento. Leemos en 1 Corintios 2:10-11: «Pero Dios nos las reveló por medio de su Espíritu; porque el Espíritu lo escudriña todo, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién conoce las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios». Aquí se atribuye conocimiento al Espíritu Santo. Se nos enseña claramente que el Espíritu Santo no es simplemente una influencia que ilumina nuestras mentes para comprender la verdad, sino un Ser que conoce la verdad por sí mismo. 

En 1 Corintios 12:11 leemos: «Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere». Aquí se atribuye la voluntad al Espíritu, y se nos enseña que el Espíritu Santo no es un poder que obtenemos y usamos según nuestra voluntad, sino una Persona de majestad soberana que nos usa según la suya. Esta distinción es fundamental para establecer una relación correcta con el Espíritu Santo. 

Es precisamente en este punto donde muchos buscadores honestos de poder y eficiencia en el servicio se extravían. Buscan y se esfuerzan por obtener algún poder misterioso y poderoso que puedan usar en su trabajo según su propia voluntad. Jamás alcanzarán el poder que buscan hasta que reconozcan que no existe un poder divino que puedan obtener y usar en su ceguera e ignorancia, sino una Persona, infinitamente sabia e infinitamente poderosa, dispuesta a tomar posesión de ellos y usarlos según su perfecta voluntad. Al reflexionar sobre ello, debemos alegrarnos de que no exista un poder divino que seres tan ignorantes como nosotros, tan propensos a equivocarnos, puedan obtener y usar. ¡Qué terribles serían las consecuencias si así fuera! Pero qué gozo sagrado debe inundar nuestros corazones al comprender que existe una Persona Divina, alguien que jamás se equivoca, dispuesta a tomar posesión de nosotros e impartirnos los dones que considere mejores, y a usarnos según su sabia y amorosa voluntad.  

Leemos en Romanos 8:27: «Y el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque intercede por los santos conforme a la voluntad de Dios». En este pasaje, la mente se atribuye al Espíritu Santo. La palabra griega traducida como «mente» es un término amplio que incluye las ideas de pensamiento, sentimiento y propósito. Es la misma que se usa en Romanos 8:7, donde leemos que «la mente carnal es enemistad contra Dios, pues no se sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede». Así pues, en este pasaje encontramos todas las características distintivas de la personalidad atribuidas al Espíritu Santo. Encontramos la personalidad del Espíritu Santo expuesta de una manera conmovedora y sugerente en Romanos 15:30: «Les ruego, hermanos, por el Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que luchen conmigo en sus oraciones a Dios por mí».  Aquí se le atribuye el «amor» al Espíritu Santo. El lector haría bien en detenerse a reflexionar sobre esas cinco palabras: «el amor del Espíritu». A menudo meditamos en el amor de Dios Padre. Es el tema de nuestro pensamiento diario y constante. A menudo meditamos en el amor de Jesucristo, el Hijo. ¿Quién se consideraría cristiano si pasara un día sin meditar en el amor de su Salvador? ¿Pero cuántas veces hemos meditado en el amor del Espíritu? Cada día de nuestra vida, si vivimos como cristianos, nos arrodillamos ante Dios Padre y alzamos la vista a su rostro, diciendo: «Te doy gracias, Padre, por tu gran amor que te llevó a entregar a tu Hijo unigénito para que muriera en la cruz del Calvario por mí». 

Cada día de nuestra vida alzamos la vista al rostro de nuestro Señor y Salvador, Jesucristo, y decimos: «Oh, glorioso Señor y Salvador, Jesús, Hijo de Dios, te doy gracias por tu gran amor que te llevó a no considerarte algo a lo que aferrarse, sino a despojarte de ti mismo y, renunciando a toda la gloria del cielo, descender a la tierra con toda su vergüenza y tomar sobre ti mis pecados y morir en mi lugar en la cruz del Calvario». Pero, ¿cuántas veces nos arrodillamos y decimos al Espíritu Santo: «Oh, Espíritu eterno e infinito de Dios, te doy gracias por tu gran amor que te llevó a venir a este mundo de pecado y oscuridad, a buscarme y a seguirme con tanta paciencia hasta que me hiciste ver mi ruina total y mi necesidad de un Salvador, y a revelarme a mi Señor y Salvador, Jesucristo, como el Salvador que necesito»? Sin embargo, nuestra salvación se debe tanto al amor del Espíritu como al amor del Padre y al amor del Hijo. Si no hubiera sido por el amor de Dios Padre, que me cuidó en mi ruina total y me ofreció una expiación perfecta mediante la muerte de su Hijo en la cruz del Calvario, hoy estaría en el infierno. Si no hubiera sido por el amor de Jesucristo, la Palabra eterna de Dios, que me cuidó en mi ruina total y, en obediencia al Padre, dejó a un lado toda la gloria del cielo por toda la vergüenza de la tierra y tomó mi lugar, el lugar de la maldición, en la cruz del Calvario, derramando su vida por completo por mí, hoy estaría en el infierno. Pero si no hubiera sido por el amor del Espíritu Santo, enviado por el Padre en respuesta a la oración del Hijo (Juan 14:16), que lo llevó a buscarme en mi ceguera y ruina, y a seguirme día tras día, semana tras semana, año tras año, cuando persistentemente hacía caso omiso a sus súplicas, siguiéndome por caminos de pecado donde debió ser una agonía para aquel Santo, hasta que finalmente escuché y Él me abrió los ojos para ver mi ruina total, y entonces me reveló a Jesús como el Salvador que satisfaría todas mis necesidades, y me capacitó para recibir a Jesús como mi propio Salvador; si no hubiera sido por este amor paciente, incansable, inagotable e infinitamente tierno del Espíritu Santo, hoy estaría en el infierno. Oh, el Espíritu Santo no es simplemente una influencia, un poder o una iluminación, sino una Persona tan real como Dios Padre o Jesucristo, su Hijo.  

La personalidad del Espíritu Santo se manifiesta en el Antiguo Testamento con la misma claridad que en el Nuevo, pues leemos en Nehemías 9:20: «Les diste tu buen Espíritu para instruirlos, y no les negaste el maná, y les diste agua para su sed». Aquí se le atribuyen inteligencia y bondad al Espíritu Santo. Algunos afirman que, si bien es cierto que la personalidad del Espíritu Santo se encuentra en el Nuevo Testamento, no se halla en el Antiguo. Sin embargo, sin duda se encuentra en este pasaje. Por supuesto, la doctrina de la personalidad del Espíritu Santo no está tan desarrollada en el Antiguo Testamento como en el Nuevo. Pero la doctrina está presente. Quizás no haya ningún pasaje en toda la Biblia donde la personalidad del Espíritu Santo se manifieste con mayor ternura y emotividad que en Efesios 4:30: «No entristezcan al Espíritu Santo de Dios, con el cual fueron sellados para el día de la redención». Aquí el dolor se atribuye al Espíritu Santo.  

El Espíritu Santo no es una influencia o poder ciego e impersonal que viene a nuestras vidas para iluminarlas, santificarlas y fortalecerlas. No, Él es infinitamente más que eso; es una Persona santa que viene a morar en nuestros corazones, que ve con claridad cada acto que realizamos, cada palabra que pronunciamos, cada pensamiento que albergamos, incluso la fantasía más fugaz que cruza por nuestra mente; y si hay algo en nuestros actos, palabras o acciones que sea impuro, impío, cruel, egoísta, mezquino, insignificante o falso, este Ser infinitamente santo se entristece profundamente por ello. 

No conozco pensamiento que ayude más que este a llevar una vida santa y a caminar con humildad en la presencia del Santo. ¡Cuántas veces un joven se abstiene de ceder a las tentaciones que rodean la juventud por el pensamiento de que si cediera a la tentación que ahora lo asalta, su santa madre podría enterarse y sufriría un dolor indescriptible! ¡Cuántas veces algún joven ha tenido la mano sobre la puerta de algún lugar de pecado al que está a punto de entrar y ha pensado: «Si entro, mi madre podría enterarse y casi la mataría»! Y ha dado la espalda a esa puerta y se ha marchado para llevar una vida pura, para no afligir a su madre. Pero hay Uno que es más santo que cualquier madre, Uno que es más sensible al pecado que la mujer más pura que jamás haya pisado esta tierra, y que nos ama como ninguna madre jamás amó.  

Este Hombre mora en nuestros corazones, si somos verdaderamente cristianos, y Él ve cada acto que hacemos de día o de noche; Él escucha cada palabra que pronunciamos en público o en privado; Él ve cada pensamiento que albergamos, Él contempla cada fantasía e imaginación que se permite, aunque sea por un instante, en nuestra mente, y si hay algo impuro, egoísta, mezquino, mezquino, cruel, duro, injusto, o de cualquier manera malo en acto, palabra, pensamiento o fantasía, Él se entristece. Si permitimos que esas palabras: «No entristezcan al Espíritu Santo de Dios», penetren en nuestros corazones y se conviertan en el lema de nuestras vidas, nos librarán de muchos pecados. ¡Cuántas veces algún pensamiento o fantasía ha llamado a mi puerta para entrar en mi mente y, a punto de encontrar consuelo, ha surgido el pensamiento: «El Espíritu Santo ve ese pensamiento y se entristecerá por él», y ese pensamiento se ha ido! Muchos actos que solo una Persona puede realizar se atribuyen al Espíritu Santo. Si negamos la personalidad del Espíritu Santo, muchos pasajes de las Escrituras pierden sentido y resultan absurdos. Por ejemplo, leemos en 1 Corintios 2:10: «Pero Dios nos las reveló a nosotros por medio de su Espíritu; porque el Espíritu todo lo escudriña, aun lo profundo de Dios».  

Este pasaje nos presenta al Espíritu Santo, no solo como una luz que nos permite comprender las profundidades de Dios, sino como una Persona que escudriña las profundidades de Dios y luego nos revela los valiosos descubrimientos que ha hecho. Leemos en Apocalipsis 2:7: «El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias: Al que venza, le daré a comer del árbol de la vida, que está en medio del paraíso de Dios». Aquí el Espíritu Santo se nos presenta, no solo como una iluminación impersonal que llega a nuestra mente, sino como una Persona que habla y, desde lo más profundo de su sabiduría, susurra al oído de su siervo atento la preciosa verdad de Dios. 

En Gálatas 4:6 leemos: «Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: ¡Abba, Padre!». Aquí el Espíritu Santo se representa como alguien que clama en el corazón del creyente. No es simplemente una influencia divina que produce en nuestros corazones la certeza de nuestra filiación, sino alguien que clama en nuestros corazones, que da testimonio junto con nuestro espíritu de que somos hijos de Dios. (Véase también Romanos 8:16). 

El Espíritu Santo también es representado en las Escrituras como aquel que ora. Leemos en Romanos 8:26: «De la misma manera, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad, pues no sabemos orar como conviene; pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles». De este pasaje se desprende claramente que el Espíritu Santo no es simplemente una influencia que nos impulsa a orar, ni una mera iluminación que nos enseña a orar, sino una Persona que ora en nosotros y a través de nosotros. Hay un consuelo maravilloso en el pensamiento de que todo verdadero creyente tiene dos Personas Divinas que interceden por él: Jesucristo, el Hijo que una vez estuvo en la tierra, que conoce todas nuestras tentaciones, que se compadece de nuestras debilidades y que ahora ha ascendido a la diestra del Padre y en ese lugar de autoridad y poder vive siempre para interceder por nosotros (Hebreos 7:25; 1 Juan 2:1); y otra Persona, tan divina como Él, que camina a nuestro lado cada día, sí, que mora en lo más profundo de nuestro ser y conoce nuestras necesidades, aunque nosotros mismos no las conozcamos, y desde esas profundidades intercede ante el Padre por nosotros. La posición del creyente es, en efecto, de perfecta seguridad con estas dos Personas Divinas intercediendo por él. 

Leemos de nuevo en Juan 15:26: «Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre, el Espíritu de verdad, que procede del Padre, él dará testimonio de mí». Aquí se nos presenta al Espíritu Santo como una Persona que da testimonio de Jesucristo, no solo como una luz que capacita al creyente para dar testimonio de Cristo, sino como una Persona que da testimonio de sí mismo. En este versículo y en el siguiente se establece una clara distinción entre el testimonio del Espíritu Santo y el testimonio del creyente a quien Él ha dado testimonio, pues leemos en el siguiente versículo: «Y vosotros también daréis testimonio, porque habéis estado conmigo desde el principio». Así pues, hay dos testigos: el Espíritu Santo dando testimonio al creyente y el creyente dando testimonio al mundo. 

También se habla del Espíritu Santo como maestro. Leemos en Juan 14:14-26: «Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todas las cosas y les recordará todo lo que les he dicho». De manera similar, leemos en Juan 16:12-14: «Aún tengo muchas cosas que decirles, pero ahora no las pueden comprender. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él los guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y les hará saber las cosas que han de venir. Él me glorificará, porque tomará de lo mío y se lo hará saber a ustedes». Y en el Antiguo Testamento, Nehemías 9:20: «También les diste tu buen Espíritu para instruirlos». En todos estos pasajes queda perfectamente claro que el Espíritu Santo no es una mera iluminación que nos permite comprender la verdad, sino una Persona que viene a nosotros para enseñarnos día a día la verdad de Dios. Es privilegio del creyente más humilde en Jesucristo no solo tener su mente iluminada para comprender la verdad de Dios, sino tener un Maestro Divino que le enseñe diariamente la verdad que necesita conocer (cf. 1 Juan 2:20-27).  

El Espíritu Santo también se presenta como el Líder y Guía de los hijos de Dios. Leemos en Romanos 8:14: «Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios». Él no es simplemente una influencia que nos permite ver el camino que Dios quiere que sigamos, ni simplemente un poder que nos da fuerza para seguir ese camino, sino una Persona que nos toma de la mano y nos guía suavemente por las sendas que Dios quiere que recorramos. El Espíritu Santo también es representado como una Persona con autoridad para mandar a los hombres en su servicio a Jesucristo. Leemos acerca del apóstol Pablo y sus compañeros en Hechos 16:6-7: «Después de haber recorrido Frigia y la región de Galacia, y de que el Espíritu Santo les prohibiera predicar la Palabra en Asia, al llegar a Misia, intentaron ir a Bitinia; pero el Espíritu no se lo permitió». Aquí se trata de una Persona que dirige la conducta de Pablo y sus compañeros, y cuya autoridad ellos reconocieron y a quien se sometieron de inmediato. 

Más aún, el Espíritu Santo es representado como la autoridad suprema en la iglesia, quien llama a los hombres a trabajar y los designa para cargos. Leemos en Hechos 13:2: «Mientras ministraban al Señor y ayunaban, el Espíritu Santo dijo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a la que los he llamado». Y en Hechos 20:28, «Por tanto, tened cuidado de vosotros mismos, y de todo el rebaño sobre el cual el Espíritu Santo os ha puesto como obispos, para apacentar la iglesia de Dios, la cual él adquirió con su propia sangre». 

Para quien busca la verdad con sinceridad, no cabe duda de que se trata de una Persona, y de una persona de majestad y soberanía divinas, quien aquí se nos presenta. De todos los pasajes citados, es evidente que muchos actos que solo una persona puede realizar se atribuyen al Espíritu Santo. 

Se predica una función del Espíritu Santo que solo puede predicarse de una persona. Nuestro Salvador dice en Juan 14:16-17: «Y yo rogaré al Padre, y él os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre: el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros». Nuestro Señor les había anunciado a los discípulos que estaba a punto de dejarlos. Una terrible sensación de desolación se apoderó de ellos. La tristeza llenó sus corazones (Juan 16:6) al contemplar su soledad y absoluta impotencia cuando Jesús los dejara solos.  

Para consolarlos, el Señor les dice que no los dejará solos, que al dejarlos iría al Padre y que rogaría al Padre y les daría otro Consolador que lo reemplazara durante su ausencia. ¿Es posible que Jesucristo hubiera usado tal lenguaje si el otro Consolador que venía a tomar su lugar fuera solo una influencia o poder impersonal? Más aún, ¿es posible que Jesús hubiera dicho lo que dijo en Juan 16:7: «Pero les digo la verdad: les conviene que yo me vaya; porque si no me voy, el Consolador no vendrá a ustedes; pero si me voy, se lo enviaré», si este Consolador que iba a enviar fuera simplemente una influencia o poder impersonal? No, una Persona Divina se iba, otra Persona, igual de Divina, venía a tomar su lugar, y era conveniente para los discípulos que uno fuera a representarlos ante el Padre, pues otro, igual de Divino y suficiente, venía a tomar su lugar. Esta promesa de nuestro Señor y Salvador sobre la venida del otro Consolador y su permanencia con nosotros es la más grande y mejor de todas para la presente dispensación. Esta es la promesa del Padre (Hechos 1:4), la promesa de las promesas. 

Retomaremos este tema cuando estudiemos los nombres del Espíritu Santo. Se le atribuye al Espíritu Santo un trato que solo podría atribuirse a una Persona. 

Leemos en Isaías 63:10: «Pero ellos se rebelaron y entristecieron a su Espíritu Santo; por lo cual se volvió enemigo de ellos y peleó contra ellos». Aquí se nos dice que el Espíritu Santo es objeto de rebelión y entristecimiento (cf. Efesios 3:4:30). 

Solo una persona puede ser objeto de rebelión, y solo una persona con autoridad. Solo una persona puede ser entristecida. No se puede entristecer a una mera influencia o poder. En Hebreos 10:29 leemos: «¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá aquel que ha pisoteado al Hijo de Dios, y que ha considerado impía la sangre del pacto con la cual fue santificado, y que ha ultrajado al Espíritu de gracia?». Aquí se nos dice que el Espíritu Santo es ultrajado («tratado con desprecio» —Léxico Griego-Inglés del Nuevo Testamento de Thayer). 

Solo hay un tipo de entidad en el universo que puede ser tratada con desprecio (o insultada): una persona. Es absurdo pensar en tratar con desprecio a una influencia, un poder o cualquier otro ser que no sea una persona. Leemos de nuevo en Hechos 55:3: «Pero Pedro dijo: Ananías, ¿Por qué ha llenado Satanás tu corazón para que mientas al Espíritu Santo y retengas parte del precio?». En Mateo 12:31-32 leemos: «Por tanto os digo que todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres; mas la blasfemia contra el Espíritu Santo no será perdonada. A cualquiera que hable contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero a cualquiera que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este mundo, ni en el venidero». Aquí se nos dice que se blasfema contra el Espíritu Santo. 

Es imposible blasfemar contra algo que no sea una persona. Si el Espíritu Santo no es una persona, ciertamente no puede ser un pecado más grave y decisivo blasfemar contra Él que blasfemar contra el Hijo del hombre, nuestro Señor y Salvador, Jesucristo mismo. Aquí tenemos, pues, cuatro pruebas claras y decisivas de que el Espíritu Santo es una Persona. Teóricamente, la mayoría lo creemos, pero ¿lo tratamos, en nuestra realidad al pensar en Él y en nuestra actitud práctica hacia Él, como si fuera realmente una Persona? Al finalizar una ponencia sobre la personalidad del Espíritu Santo en una conferencia bíblica hace algunos años, una mujer que había sido miembro de una iglesia durante muchos años, de una de las denominaciones modernas más ortodoxas, me dijo: «Nunca antes lo había considerado una Persona». 

Sin duda, esta mujer cristiana había cantado a menudo: «Alabado sea Dios, de quien proceden todas las bendiciones. Alábenlo todas las criaturas de la tierra. 

Alábenlo en lo alto, huestes celestiales. 

Alabado sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.» Sin duda, ella había cantado a menudo: 

«Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén.» 

Pero una cosa es cantar; otra muy distinta es comprender el significado de lo que cantamos. Si a esta mujer cristiana le hubieran preguntado sobre su doctrina, sin duda habría dicho que creía que había tres Personas en la Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Pero una confesión teológica es una cosa, y una comprensión práctica de la verdad que confesamos es otra muy distinta. Así pues, la pregunta es absolutamente necesaria, por muy ortodoxos que sean sus credos: ¿Consideran al Espíritu Santo como una Persona tan real como Jesucristo, amoroso, sabio y fuerte, digno de su confianza, amor y entrega como el mismo Jesucristo? El Espíritu Santo vino a este mundo para ser, para los discípulos de nuestro Señor después de su partida y para nosotros, lo que Jesucristo fue para ellos durante los días de su presencia personal (Juan 14:16-17).  

¿Es Él eso para ustedes? ¿Lo conocen? Cada semana escuchan la bendición apostólica: «La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos ustedes» (2 Corintios 13:14), pero al escucharla, ¿comprenden su significado? ¿Conocen la comunión del Espíritu Santo? ¿La comunión del Espíritu Santo? ¿La asociación del Espíritu Santo? ¿La camaradería del Espíritu Santo? ¿La íntima amistad personal del Espíritu Santo? En esto reside todo el secreto de una verdadera vida cristiana, una vida de libertad, gozo, poder y plenitud. Tener como Amigo siempre presente, ser consciente de tener como Amigo siempre presente al Espíritu Santo y entregar la vida en todos sus aspectos completamente a su control, esto es la verdadera vida cristiana. La doctrina de la Personalidad del Espíritu Santo es tan distintiva de la religión que Jesús enseñó como las doctrinas de la Deidad y la expiación de Jesucristo mismo. Pero no basta con creer en la doctrina; hay que conocer al Espíritu Santo mismo. El propósito de este capítulo (que Dios me ayude a decirlo con 

reverencia) es presentarles a mi Amigo, el Espíritu Santo. 




Capítulo 2 

La Divinidad del Espíritu Santo 

En el capítulo anterior hemos visto claramente que el Espíritu Santo es una Persona. Pero ¿qué clase de Persona es? ¿Es una persona finita o infinita? ¿Es Dios? Esta pregunta también se responde claramente en la Biblia. En las Escrituras del Antiguo y Nuevo Testamento encontramos cinco pruebas distintas y decisivas de la divinidad del Espíritu Santo. Cada uno de los cuatro atributos divinos distintivos se le atribuye al Espíritu Santo. 

¿Cuáles son estos atributos divinos distintivos? Eternidad, omnipresencia, omnisciencia y omnipotencia. Todos ellos se le atribuyen al Espíritu Santo en la Biblia. 

Encontramos la eternidad atribuida al Espíritu Santo en Hebreos 9:14: «¿Cuánto más la sangre de Cristo, quien por medio del Espíritu eterno se ofreció a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestra conciencia de las obras muertas para servir al Dios vivo?» 

La omnipresencia se atribuye al Espíritu Santo en el Salmo 139:7-10: «¿Adónde me iré de tu Espíritu? ¿Y adónde huiré de tu presencia? Si subo a los cielos, allí estás tú; si desciendo al Seol, allí también estás tú. Si tomo las alas del alba y habito en los confines del mar, aquí me guiará tu mano, y me sostendrá tu diestra». 

La omnisciencia se atribuye al Espíritu Santo en varios pasajes. Por ejemplo, leemos en 1 Corintios 2:10-11: «Pero Dios nos las reveló por medio de su Espíritu; porque el Espíritu lo escudriña todo, aun lo profundo de Dios. Porque ¿quién conoce los asuntos del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoce los asuntos de Dios, sino el Espíritu de Dios». De nuevo en Juan 14:26, «Pero el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas y os recordará todo lo que os he dicho». Más adelante leemos en Juan 16:12-13: «Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os anunciará las cosas que han de venir». 

Encontramos la omnipotencia atribuida al Espíritu Santo en Lucas 1:35: «Entonces el ángel le respondió: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual el Santo Ser que nacerá de ti será llamado Hijo de Dios”». Tres obras distintivamente divinas se atribuyen al Espíritu Santo. Cuando pensamos en Dios y su obra, la primera que siempre nos viene a la mente es la creación. En las Escrituras, la creación se atribuye al Espíritu Santo. Leemos en Job 33:4: «El Espíritu de Dios me hizo, y el aliento del Todopoderoso me dio vida». También leemos en el Salmo 104:30: «Envías tu Espíritu, y son creados; y renuevas la faz de la tierra». En relación con la descripción de la creación en el primer capítulo del Génesis, se hace referencia a la actividad del Espíritu (Génesis 1:1-3).  

La impartición de vida también es una obra divina, y en las Escrituras se atribuye al Espíritu Santo. Leemos en Juan 6:6: «El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha». También leemos en Romanos 8:11: «Pero si el Espíritu de aquel que levantó a Jesús de entre los muertos mora en vosotros, el que levantó a Cristo de entre los muertos también dará vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en vosotros». En la descripción de la creación del hombre en Génesis 2:8, es el aliento de Dios, es decir, el Espíritu Santo, quien imparte vida al hombre, y este se convierte en un ser viviente. Las palabras exactas son: «Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida; y fue el hombre un ser viviente». La palabra griega traducida como «espíritu» significa «aliento», y aunque el Espíritu Santo como Persona no se menciona claramente en esta primera referencia a Él en Génesis 2:7, sin embargo, este pasaje, interpretado a la luz de la revelación más completa del Nuevo Testamento, se refiere claramente al Espíritu Santo. 

La autoría de las profecías divinas también se atribuye al Espíritu Santo. Leemos en 2 Pedro 1:21: «Porque ninguna profecía fue jamás traída por voluntad humana, sino que los hombres hablaron de parte de Dios, inspirados por el Espíritu Santo». Incluso en el Antiguo Testamento, se hace referencia al Espíritu Santo como autor de la profecía. Leemos en 2 Samuel 23:2-3: «El Espíritu del Señor habló por medio de mí, y su palabra estaba en mi lengua. El Dios de Israel dijo: La Roca de Israel me habló: El que gobierna, es necesario que sea justo, gobernando en el temor de Dios». 

Así vemos que las tres obras claramente divinas de la creación, la impartición de vida y la profecía se atribuyen al Espíritu Santo. Las afirmaciones que en el Antiguo Testamento nombran claramente al Señor o Jehová como su sujeto se aplican al Espíritu Santo en el Nuevo Testamento; es decir, el Espíritu Santo ocupa la posición de Deidad en el pensamiento neotestamentario. Un ejemplo impactante de esto se encuentra en Isaías 6:8-10: «Oí también la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces respondí: Heme aquí; envíame. Y él dijo: Ve y dile a este pueblo: Oíd bien, pero no entendáis; ved bien, pero no percibáis. Endureced
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